PAGE  
8

URGENTE

Caracas, 22 de Mayo 2006
Especial 

Para la información del SPR.

TEXTO INTEGRO DE LA ENTREVISTA QUE EL MERCURIO DE CHILE LE HIZO AYER A JOSE MIGUEL INSULZA  ( Freddy Baptista)
Domingo 21 de mayo de 2006 

JOSÉ MIGUEL INSULZA ANALIZA LAS TENSIONES QUE SACUDEN A AMÉRICA LATINA: 

"Chávez no es un peligro para la región" 

Sergio Espinosa V. 
	
	

"Es más influyente, sin duda, pero carga con la debilidad que también tienen los esfuerzos de integración de nuestra región, que es carecer de mecanismos de solución de controversias", dice José Miguel Insulza 
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A un año de asumir el mando de la OEA, niega que existan dos ejes en el continente, pero reconoce que la integración está pasando por un mal momento. Si bien afirma que Chávez opina en forma "estridente" sobre asuntos de otros países, dice que no es el único y que nadie puede sorprenderse con la nacionalización del gas en Bolivia.




SERGIO ESPINOSA V.

Asegura que cuando se sienta a leer los
diarios chilenos, por primera vez en muchos años, no se angustia, como reconoce que le sucedió muchas veces mientras fue ministro de los gobiernos de Eduardo Frei y Ricardo Lagos. "No hay ninguna cosa que haya pasado en Chile en los últimos meses que me haya quitado el sueño, como me lo quitaban tantas cosas en tiempos pasados", afirma relajado.

A la distancia, el secretario general de la Organización de Estados Americanos (OEA), José Miguel Insulza, procura mantenerse permanentemente informado de lo que ocurre en nuestro país, y admite que a veces le encantaría intervenir en una discusión política chilena. "Pero me aguanto".

Los temas que concitan su atención ahora son otros. Y no son pocos.

-¿Su primer año al mando de la OEA ha sido lo que esperaba?

-Yo partía de la base que íbamos a tener un año difícil. Cuando recién llegué, los problemas eran por asuntos de carácter territorial, pero han surgido discrepancias que tienen que ver con los acuerdos de libre comercio y eso es nuevo.

-¿La OEA es más influyente hoy que hace un año?

-Es más influyente, sin duda, pero carga con la debilidad que también tienen los esfuerzos de integración de nuestra región, que es carecer de mecanismos de solución de controversias. Si se pelean dos países uno no sabe qué hacer.

-Como Chile y Bolivia...

-No soy partidario de que la OEA intervenga en asuntos bilaterales que tengan que ver con la soberanía de los Estados, mucho menos de la soberanía territorial, pero hay otros conflictos donde la OEA podría dirimir o al menos acercar a las partes.

"Nadie se siente parte de un eje"

-Las relaciones entre Perú y Venezuela están pasando por una crisis. Los dos países retiraron a sus embajadores y el Presidente Chávez ya advirtió que si ganaba Alan García iba a cortar sus relaciones con Lima.

-Los jefes de Estado pueden tener sus opiniones, pero no deberían decir cosas que pueden ser vistas como un intento de influir en las elecciones de otro país. Yo no quiero juzgar si esa fue la intención del presidente Chávez. No lo creo, realmente, pero lo mejor en este caso es mantener una escrupulosa prescindencia. En Perú también se dijeron cosas, aunque menos graves, respecto del Presidente Chávez.

-¿Chávez es un peligro para la región, como sostiene EE.UU.?

-No creo que sea un peligro. Creo que simplemente tiene sus propias ideas y ojalá que sean explicitadas, discutidas y debatidas. Si cree que los sistemas de integración en América Latina son insatisfactorios, que ponga ese tema en el debate con quienes son sus socios en la CAN y el MERCOSUR.

-Pero es el único que opina libremente sobre los procesos internos de otros países, buscando influir en ellos.

-Sí, tal vez lo hace de manera más estridente que otros, pero no es el único. El problema no es tanto opinar sino intervenir. No es aceptable tratar de alterar el curso de las votaciones con actividades concretas. Condicionar relaciones diplomáticas y otras cosas a la elección es tratar de intervenir directamente en la decisión de los peruanos.

-Eso es lo que hizo Chávez...

-La verdad es que hubo un intercambio de ataques, porque también se dijeron cosas desde Perú sobre el presidente Chávez y su gobierno.

-¿Si gana Alan García en Perú cómo afectará a la integración que Chávez no le vaya a dirigir la palabra?

-En un año electoral pasan cosas así. No quisiera hacer evaluaciones prematuras sobre lo que va a pasar en el futuro hasta que no terminen estos procesos. Probablemente después de las elecciones las palabras se las lleve el viento.

-Diversos analistas advierten una América Latina fracturada en dos ejes cada vez más distantes. Uno liderado por Cuba, Venezuela y Bolivia y otro por Brasil, Chile y México.

-Yo creo que ni Brasil, Chile ni México ni alguno de los otros se sienten parte de ningún eje. Hay varias simplificaciones de analistas que son alarmistas. Si gana Evo Morales lo ponen en el mismo canasto con Michelle Bachelet y le agregan a Ollanta Humala. Entonces dicen "ola izquierdista". Si después reeligen al presidente Uribe y eligen a alguien no sandinista en Nicaragua, van a decir "ola derechista". La conducción económica de los países se sigue ciñendo a las normas de la década pasada y nadie ha iniciado políticas para intervenir la moneda ni ha habido paralizaciones fiscales graves ni cambios tributarios sustantivos.

-El Presidente Tabaré Vázquez anunció que Uruguay se retiraría del Mercosur. ¿Es el golpe de gracia para un bloque que vive en permanentes crisis?

-Hay una crisis en las dos alianzas de integración subregionales de América del Sur: la comunidad andina y el Mercosur. Eso nos obliga -junto con la parálisis del ALCA- a tener una discusión mucho más seria para ver cómo pueden reponerse los temas de la integración, porque ese panorama está bastante enredado en América del Sur. 
Gas y mar

-¿La decisión del Presidente Evo Morales de nacionalizar los hidrocarburos en Bolivia puede provocar una crisis en las relaciones con Brasil?

-A algunos países les pudo haber provocado un sobresalto o molestia, pero no sorpresa, porque él había dicho durante su campaña que lo que Bolivia percibía por su gas era demasiado poco y que eso tenía que cambiar. Bueno, es lo que está tratando de hacer. No me corresponde juzgar las políticas soberanas de un país.

-Usted se comprometió a que la OEA va a acompañar las conversaciones entre Chile y Bolivia por una salida al mar. ¿Qué significa eso?

-Como es un tema que la asamblea trata todos los años, vamos a ver lo que está pasando, pero las iniciativas, calendarios, agendas y decisiones son de carácter bilateral. Incluso los fanáticos del multilateralismo reconocen que en los temas de carácter territorial es difícil tener multilateralismo.

-El canciller Alejandro Foxley no descartó que Bolivia obtenga una salida soberana al mar. ¿No cree que ese tipo de declaraciones aumentan desmesuradamente las expectativas de Bolivia?

-Son declaraciones lógicas cuando uno va a entrar a un debate con la mente abierta. Si uno parte diciendo "voy a conversar contigo, pero de partida te digo que yo tengo la razón" entonces no vas a discutir nada.

-¿Usted siente que ante Bolivia tiene que estar dando "pruebas de la blancura" por ser chileno?

-No. Me he sentido muy cómodo en Bolivia y nadie me ha pedido eso.

POLÍTICA CHILENA

"Cuando leo las críticas me molesta, porque yo era parte del gobierno del Presidente Lagos"

-¿Extraña la política?

-A ratos sí, lo que es natural después de 10 años y ocho meses en ella. De repente uno ve las elecciones partidarias, las discusiones sobre este gobierno y el gobierno anterior, y a uno le gustaría dar su opinión. A veces pasan cosas puntuales y uno piensa que tiene la frase precisa.

-En las últimas semanas han aumentado las críticas al gobierno del ex Presidente Lagos.

-Tarde o temprano tenía que ocurrir. Uno de los grandes paraguas de la Concertación es el exitazo del Presidente Lagos y la oposición tenía que atacar eso también.

-Pero las críticas comenzaron en la Concertación y es el gobierno el que está revisando los proyectos laguistas...

-Los gobiernos tienen sus propias opciones. Cuando los proyectos quedan incompletos, es normal que el gobierno siguiente se pronuncie sobre ellos.

-¿Y eso no es una crítica?

-Puede significar simplemente puntos de vista distintos y no una crítica a todo lo que se hizo. Claro que cuando leo las críticas me molesta, porque yo era parte del gobierno del Presidente Lagos.
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